
        
            
                
            
        

    
		
			[image: Portadilla.png]
		

	
		
			 

			CONTENIDO

			1.  ¿Cómo es una mujer inteligente?

			2. La aplanadora, el pelele, la víbora… y la estrella

			3.  Cómo lograr la mentalidad correcta

			4.  Guía paso a paso para la comunicación asertiva

			5. Cómo decir las cosas: lenguaje corporal inteligente

			6.  Niégate sin perder a tu familia, amigos o trabajo  

			7.  Enfrenta la crítica

			8.  Situaciones complejas en tu vida personal y social 

			9. Cómo lidiar con personas difíciles  

			10.  Elogios y cumplidos

			Acerca del autor

			Créditos

		

	
		
			 

			CAPÍTULO UNO

			¿Cómo es una mujer inteligente?

			Una mujer inteligente es aquella que, sin importar su edad, aprendió de sus años vividos en este planeta. Aprendió que es vital establecer y desarrollar relaciones sólidas y satisfactorias en todas las áreas de la vida. Aprendió a aprovechar las oportunidades de conectarse con otras personas sin temor a expresarse y tomar la iniciativa. Acepta la responsabilidad de sus actos y palabras. Se siente cómoda consigo misma y asume riesgos, está segura de saber que si algo sale mal, la comunicación positiva puede corregirlo. Y sabe que los dones de la gracia y la confianza no los confiere una generosa hada madrina cuando nacemos, sino que son habilidades y actitudes que cada persona puede aprender y desarrollar. Descubrir formas fabulosas de comunicarse es emocionante y desafiante al mismo tiempo, es una de las maravillas de ser adulta y mejorará tu vida y tus relaciones.

			¿Por qué las mujeres inteligentes son asertivas?

			La asertividad es una manera de comportarse y comunicarse que se basa en la aceptación de uno mismo y de los demás. Demuestra confianza, sin ser arrogante, y autocontrol, sin intentar controlar a los otros. Si te conduces con asertividad, muestras respeto hacia ti misma y también hacia las otras personas; de hecho, respetas tanto a los demás que no estás dispuesta a entrar en juegos con ellos ni a ser condescendiente al suponer que no pueden tolerar las discrepancias y desacuerdos. Cuando actúas de manera asertiva, eres una persona abierta y sincera que no lastima ni menosprecia a los demás. Expones tus opiniones y necesidades sin colocarte como la figura principal. Este comportamiento es inteligente porque muestra un alto grado de consciencia y conocimiento de ti misma, así como una disposición a involucrarte honestamente con otras personas. Sabes que no tienes nada qué perder, y sí todo que ganar, al ser abierta y directa. No temes exponerte. Somos seres sociales y la opinión y percepciones de los otros son importantes, pero estás en una etapa de la vida en que, ya sea por tu edad, mentalidad o ambas puedes asumir la responsabilidad de ti misma. No te ves obligada a comportarte de cierto modo por temor a lo que alguien pueda pensar, ya que tienes la suficiente confianza como para serte fiel a ti misma.

			Reconoces y respondes por tus sentimientos sin tratar de colocar en otros la responsabilidad o culpa de sentirlos. Ser asertiva te permite vivir una vida adulta, con todos los retos, alegrías y contradicciones que eso pueda traer. Además, puedes hacerlo con estilo.

			Crees que significa ser agresiva…

			Es fácil ver por qué podrías creer eso. Es frecuente que la palabra «asertivo» se utilice erróneamente para describir un comportamiento enérgico, dominante, que puede pasarse de la raya en la escala de asertividad y volverse agresivo. Examinaremos más de cerca las diferencias cruciales entre estos dos estilos de comportamiento, pero ten en mente que la conducta asertiva toma en cuenta las necesidades y posiciones de los demás, mientras que la conducta agresiva te ciega ante los sentimientos, palabras o situación de cualquier otra persona. Quien responde agresivamente no suele pensar con cuidado. Son reacciones instintivas, a veces muy sanas, como cuando gritas porque alguien intenta robar tu bolso o el alarido que no conocías en ti misma y lanzas al tratar de detener a un niño que atraviesa corriendo la calle. Eso está bien. No obstante, en la mayoría de las circunstancias, las respuestas controladas son más correctas. A veces, la línea entre asertividad y agresión es delgada, pero si te quedas del lado correcto, no se te percibirá como agresiva. Después de todo eres una mujer inteligente, no una perra abusiva.

			Quieres que te quieran…

			Es natural querer que la gente nos quiera. Nadie quiere ser desagradable. Nuestro deseo desde la infancia es que nos acepten y formar parte de un grupo. En cuanto a los beneficios de la amistad, con el pasar del tiempo muchos de nosotros valoramos y cuidamos cada día más de nuestros seres queridos y amigos, y no queremos hacer algo que pudiera ponerlos en riesgo. Entonces sentimos que no debemos hacer ni decir algo que, según pensamos, pudiera contradecir o molestar a alguien más, y esta percepción limita nuestra conducta. Pero expresar tu opinión de manera asertiva no alejará a la gente: te ayudará a establecer conexiones más firmes. La ansiedad de que nos quieran puede hacer que nos comportemos de maneras poco inteligentes, entonces no abrimos la boca por no ofender a alguien, portándonos como pensamos que tendremos aprobación y complaceremos a los demás, accediendo siempre a cualquier cosa que nos pidan con tal de no incomodar a alguien. Si llevas esta actitud al extremo, hasta que se convierta en un modo de vida, terminarás cediendo todo el control de tus actos y te volverás un lastre para ti misma. El temor de no agradar a los demás te privará de la capacidad para responder con franqueza e independencia, lo cual llega a ser una fuente de frustración no solo para ti, sino también para las personas con quienes tratas.

			El deseo de ser amable y agradar a los demás puede ser contraproducente, ya que quizá moleste y frustre a quienes prefieren una respuesta positiva y no una comunicación superficial y tibia que resulte simplemente odiosa.

			No quieres ser grosera…

			¡Por supuesto que no quieres ser grosera! Las mujeres inteligentes odian ser maleducadas, desconsideradas o descorteses. Nunca se comportarían de ese modo (o si lo hacen, rápidamente se disculpan y corrigen el rumbo).

			Necesitamos detenernos a pensar en el uso del término «grosero» en este contexto. Probablemente nos referimos a comportamientos irrespetuosos y socialmente inaceptables, y utilicemos la palabra en una variedad de contextos, algunos de los cuales reflejan nuestros propios puntos de vista y varias de las ideas sobre la buena conducta que recibimos cuando éramos niñas: 

			• Es grosero mirar fijamente. 

			• Es grosero contradecir a los demás.

			• Es grosero hablar con la boca llena.

			• Es grosero abrirse paso a empujones.

			Algunos de estos ejemplos indican falta de educación o consideración hacia los demás, y es a lo que se refiere la grosería o descortesía. Pero una de estas acciones puede hacerse de manera asertiva y gentil: la segunda de la lista. No es grosero contradecir o estar en desacuerdo. Se puede hacer de manera grosera, si es el caso con algo que digamos, pero no lo es necesariamente. Estar en desacuerdo con alguien o señalar los errores en sus afirmaciones puede ser una respuesta apropiada y podemos decirlo sin mostrar falta de respeto hacia esa persona. También forma parte esencial de una conversación y de una discusión vivaz. Tal vez te sea útil repensar algunas de tus suposiciones sobre lo que es una conducta «grosera». La asertividad toma en consideración a las demás personas y es lo contrario de la grosería. La conducta asertiva demuestra respeto.

			Te incomoda la idea de que tienes derechos…

			A menudo la conducta asertiva se describe como defender tus derechos. Pues bien, este concepto es la esencia de la asertividad y es una buena descripción de la actitud básica que conforma el comportamiento asertivo. Necesitas aceptar el hecho de que tienes cualquier cantidad de derechos que puedes refrendar. Tienes derecho a pedir lo que quieres, a expresar tus sentimientos, a cambiar de opinión, a hacer una broma, a ser desagradable con alguien si eso es lo que eliges… y la lista sigue y sigue. Tienes derecho a elegir entre una diversidad de comportamientos para comunicarte.

			 El problema es que a veces nos sentimos incómodos con esta idea. Quizá pensamos que tiene un tono estridente. Sentimos que puede sonar un poco «agresivo», como las protagonistas de la película Mujeres exitosas (Made in Dagenham, 2010), pero sin los peinados de crepé y las faldas amplias (no decimos que sea un mal estilo, por el contrario). Tener derechos no quiere decir reclamarlos en forma vigorosa y a gritos en todos los casos. Lo que sí significa es que tienes una base de seguridad que te permite tomar buenas decisiones sobre cómo comportarte.

			Si la palabra «derecho» te causa incomodidad, modifícala un poco y dite:

			• Ahora soy adulta y puedo decir esto.

			• Está bien sentirme así y está bien expresar estos sentimientos.

			• De hecho es correcto valorar mis opiniones, mis necesidades y mis juicios.

			Otra manera de pensar que puede resultarte útil es referirte al contexto en que ejerces tu «derecho» a expresarte y comportarte de una forma específica:

			• Una buena amistad se distingue por señalar cuando algo está mal.

			• Una buena profesional se distingue por ser capaz de rechazar o hacer peticiones relacionadas con el trabajo.

			• Una persona emocionalmente sana se distingue por saber expresar su enojo.

			Sin importar qué pienses o sientas, está bien. Tus opiniones son tuyas, eliges compartirlas o no. Es posible que otras personas no coincidan con ellas o que les resulten difíciles de entender. Eso está bien. Tienen derecho a sus propias ideas y sentimientos, de igual manera que tú tienes derecho a los tuyos. En el mundo adulto somos capaces de manejar las diferencias. ¿Estás obligada a justificar tus sentimientos u opiniones? No. No tienes qué. Puedes elegir hacerlo, pero eso depende por completo de ti.

			Lo que una mujer inteligente nunca jamás olvida es que todos los demás también tienen esos derechos.

			Piensas que no tiene caso…

			Ya conoces esa sensación. Nos decimos que no tiene sentido decir algo porque nadie te escuchará o nada cambiará. Pensamos en todo el esfuerzo implicado en desarrollar nuevas formas de comportarnos y decidimos que simplemente no vale la pena. Es demasiada complicación y de todos modos no conducirá a ningún cambio. Esto es como una especie de pretexto. Al convencernos de que será una medida inútil cambiar la manera en que abordemos a una persona o situación, permitimos caer en patrones de conducta improductivos y personalmente dañinos. También estás haciendo suposiciones sobre cómo reaccionarán las otras personas sin darles oportunidad de adaptarse a una situación diferente. Sí vale la pena hacer el intento. Sí vale la pena darle oportunidad a la gente que te rodea de ver una situación a través de nuevos ojos y beneficiarse con un diálogo positivo. Sí vale la pena hacer el esfuerzo por mejorar la calidad de tu comunicación y de tus relaciones, y sentirte bien contigo. 

			Piensas que no tendrías que decir nada…

			Nos mantenemos firmes en la idea, aunque la lógica nos dice que es ridícula, de que la gente debería saber lo que pensamos y queremos sin tener que decírselos. Si bien es cierto que en las relaciones estrechas e íntimas a veces podemos “leerle la mente al otro” y pronosticar sus reacciones y comportamientos, eso no quiere decir que estemos justificadas en sentirnos indignadas y ofendidas cuando las cosas no funcionan de ese modo. Quizá todos deberían saber que cuando decimos sí, en realidad queremos decir no, que no estamos contentas con una sugerencia o que estamos enojadas. Quizá deberían, pero no lo hacen. Tal vez no fuera necesario decir las cosas, pero si decidimos hacerlo, por lo menos no habría posibilidad de malentendidos.

			Supón que habrá consecuencias negativas…

			Te preocupa cómo reaccionará la gente y siempre anticipas el peor resultado. Todo el tiempo tienes miedo: si digo esto, perderé el trabajo; esta persona nunca volverá a hablarme; se reirán de mí; aquella persona estará muy enojada; nunca podré regresar de nuevo a este sitio; se acabará el mundo, y así sucesivamente. Este es un patrón de pensamiento que se vuelve un hábito, pero es un hábito que puedes romper. 

			Piensas que es poco femenino…

			Esto es algo que debemos dejar en claro de una vez por todas. ¿Desde cuándo ha sido poco femenino comportarse de manera cortés, franca, agradable y apropiada? ¿Es poco femenino demostrar empatía? ¿Demostrar consideración? ¿Platicar y bromear? ¿Defender tu posición cuando alguien se mete contigo? ¿Pedir un aumento de sueldo? ¡¿Qué imagen tienes de la femineidad?!

			Hubo una época, hace mucho tiempo, en que a las mujeres se les desalentaba de expresar sus sentimientos, de competir en el lugar de trabajo, de ser otra cosa que no fuera convertirse en encargadas del cuidado y crianza de los hijos. Se esperaba que fuéramos «dulces, vivaces y delicadas como las flores».

			Pero ahora sabemos que no es así. Sabemos que la femineidad no se refiere a ser obediente e indefensa. Sabemos que no se refiere a tener miedo de expresarse. Sabemos que sí tiene todo que ver con tener confianza en nosotras mismas. Es muy posible que descubras que aquellos que dicen que la asertividad es poco femenina son quienes se sienten amenazados por tu presencia adulta y buscan maneras de socavarte.

			No sabes cómo hacerlo…

			Tal vez sientes que quieres manejar las situaciones en forma diferente, pero no sabes qué decir. Te gustaría expresarte con mayor claridad y sinceridad, pero no encuentras las palabras correctas. Quieres sonar como alguien que tiene autoridad, pero terminas sonando brusca. Quieres sonar enojada y terminas pareciendo chillona y malhumorada. Abres la boca para decir que no y te descubres accediendo a todo.

			Comportarte de manera asertiva es una habilidad que puedes aprender. No es fácil ni automático. Hubo un tiempo, cuando eras muy muy joven, en que no necesitabas pensar en ello ni tenías problema en dejar que la gente se enterara de que estabas molesta, hambrienta o feliz. Con el transcurso del tiempo, la socialización cobra mucha importancia y nuestras respuestas instintivas se vuelven más controladas y complejas. Eso es bueno, pero no quiere decir que no tengamos que hacer un esfuerzo consciente por expresarnos en forma apropiada, lo cual implica el desarrollo de nuevas actitudes y el aprendizaje de técnicas específicas. Pero, aun así, no resulta fácil. Necesitamos practicarlo y posiblemente equivocarnos de vez en cuando, para después levantarnos y empezar de nuevo. La interacción humana es compleja, asombrosa y sorprendente, y no hay garantía de que siempre lo haremos bien. Pero el esfuerzo continuo por hacer lo mejor posible es un proceso desafiante y gratificante que nunca termina. 

			¿Por qué vale la pena desarrollar un enfoque asertivo?

			Alcanzarás mejores relaciones en todas las áreas de tu vida. Aumentarán tu confianza y autoestima y te sentirás realmente bien contigo misma. Esto no será porque siempre te salgas con la tuya —la asertividad no se refiere a ganar— sino porque cuando te comportas con integridad y consideración, las otras personas te tratan con agrado y respeto. Muchas veces no se trata de los grandes problemas que nos preocupan, sino de las situaciones comunes y diarias que no manejamos con tanta confianza y eficacia como nos gustaría. Quieres ser capaz de decir que no cuando tu mejor amiga te pide prestada tu nueva blusa, cuando tu hijo quiere usar tu automóvil o tu hija quiere que cuides a sus hijos por tercera vez esta semana. Desearías saber qué responderle a tu jefe cuando te pide trabajo adicional que no quieres hacer. Te gustaría poder decirle a la persona que decoró tu cocina que hizo un mal trabajo con la pintura. Te gustaría poder decirle a ese señor que vive al otro lado de la calle, y con quien nunca has cruzado palabra, que te encanta cómo arregló su jardín, en lugar de solo pensarlo, y te hubieras sentido tan bien si hubieras tenido el valor de sugerir una invitación al café a esa interesante mujer que conociste en la reunión de recaudación de fondos. Te encantaría poder decir que este año no quieres salir de vacaciones con la familia. Ah, y te encantaría poder decirle algo a esas personas cuya plática en el cine te arruinó la película…

			Son las pequeñas cosas que se van sumando. Las pequeñas cosas que no manejas bien y se acumulan para que, a fin de cuentas, termines viviendo una vida menos confiada, incluyente, vigorosa y divertida de lo que tendría que ser. ¡Eres una mujer inteligente. Vales más que eso!

			Estas son algunas de las cosas que podrás hacer: 

			• Decir que no a las cosas que no quieres hacer. 

			• Pedir lo que quieres.

			• Iniciar conversaciones.

			• Llevar la amistad un paso más allá. 

			• Recibir críticas sin sentirte molesta (¡por lo menos no demasiado!). 

			• Expresar críticas hacia otras personas sin destrozar la relación. 

			• Decir cosas agradables a la gente sin sonar hipócrita.

			• Ser cortés cuando la gente te dice cosas agradables.

			• Estar en desacuerdo sin ser agresiva o tan tímida que no te tomen en cuenta.

			• Saber cuándo hablar y cuándo callarte.

			• Enfrentar humillaciones.

			• Disculparte de manera apropiada.

			¿No quisieras que una persona así fuera tu mejor amiga? ¿No es alguien con quien te gustaría trabajar o quisieras que fuera tu jefa? ¿Alguien a quien te encantaría incluir en tu familia? ¿Alguien en quien confíes y cuya compañía disfrutes? Por supuesto que sí. Esta persona no solo es asertiva: es una diosa. Y tú también puedes serlo. 

		

	
		
			 

			CAPÍTULO DOS

			La aplanadora, el pelele, 
la víbora… y la estrella

			Diferentes estilos de comportamiento

			Muchas personas exhibimos patrones de comportamiento que son predecibles y consistentes. Es probable que entre tus conocidos encuentres alguien que siempre se está quejando, alguien que nunca toma decisiones o alguien que pone en duda cualquier cosa que se diga. 

			Imagina la siguiente situación:

			Saliste a comer con un grupo de amigas y el servicio es malo. Todas están molestas por ello.

			• Una de las integrantes del grupo siente que le gustaría quejarse, pero no quiere causar un escándalo.

			• Otra le dice al mesero que si eso es lo mejor que puede hacer, sería conveniente que se consiguiera otro empleo.

			• Otra sonríe dulcemente al mesero, le dice que no hay ningún problema y decide cobrársela con el establecimiento subiendo una mala reseña a internet.

			Ahora imagina esto:

			 Alguien del trabajo o de un grupo social expresa puntos de vista que resultan ofensivos para los demás.

			• Una mujer del grupo se ríe indecisa.

			• Otra le dice que se calle.

			• Otra más asiente y sonríe como si coincidiera, y luego habla mal de esa persona a sus espaldas.

			¿Reconoces estos patrones? Quizás identifiques a amigos y miembros de tu familia que probablemente responderían así.

			Quizá te reconozcas a ti misma.

			Estos tipos de conducta no son correctos o incorrectos en sí mismos. Si la forma en que te comportas representa cómo quieres ser, esa es tu decisión. Pero si quisieras responder de otro modo, es útil comenzar a reconocer cualquier patrón que hayas desarrollado y encontrar las maneras de alterar tu reacción automática, para que aprendas a decir lo que realmente te gustaría decir, y a decirlo de una forma que te haga sentir bien y no dañe a los demás. Hablar de un modo diferente te parecerá raro al principio, pero cuando te acostumbres, te encantará tu nueva voz confiable.

			La aplanadora

			¿Reconoces a esta persona?

			Aquí tenemos al individuo cuya conducta agresiva frecuentemente te intimida, la persona a quien desearías poder enfrentarte, pero sientes que no tienes la confianza ni la destreza para  lidiar con ella.

			Utiliza las siguientes descripciones para ayudarte a reconocer y comprender este patrón de conducta. El reconocimiento y la comprensión te darán una base sólida para desarrollar estrategias eficientes que te permitan lidiar con las personas prepotentes. Alguien que se comporta como aplanadora podría describirse con algunos de los siguientes calificativos:

			• Impaciente

			• Pendenciero

			• Le gusta decir a los demás lo que deben hacer

			• Hostil

			• Explosivo

			• Insensible

			• Siempre tiene la razón

			• Sarcástico

			• Prepotente

			• Pone a la gente en situaciones incómodas

			¿Cómo es este comportamiento?

			La gente que se comporta de ese modo enérgico y agresivo quiere salirse con la suya sin importar lo que otros puedan pensar, hacer o decir. Transmiten el mensaje de que sus necesidades son más importantes que las de los demás. Su conducta muestra falta de respeto por los otros. En el peor de los casos, esta persona puede dar la impresión de ser un tanto abusiva.

			Nancy Sinatra, la encantadora hija del fabuloso Frank, cantaba aquella memorable canción que decía que uno de estos días sus botas te pasarían por encima. La hacía parecer sexy y firme, pero cuando tú eres la persona sobre quien pasan esas botas no es tan encantador.

			Sin embargo, puedes lidiar con ello; sí, realmente puedes. Lo primero que debes hacer es reconocer ese patrón de comportamiento. Respira profundamente, da un paso atrás y observa si alguno de los siguientes ejemplos te resulta familiar.

			Presionan para salirse con la suya

			Para estas personas, el resultado correcto es aquel que quieren y están dispuestas a todo por conseguirlo. Esto puede significar que te presionen y fastidien hasta que cedas. Sabes cómo se siente cuando estás demasiado agotada como para seguir discutiendo y accedes a cualquier cosa para quitarte a alguien de encima.

			A veces, las aplanadoras usan amenazas y declaran o dejan implícito que más te vale acceder a sus demandas. Si no estás de acuerdo, pasan por alto tus deseos y siguen adelante con lo que quieren hacer. No dejan pasar nada. Ganar es lo único que importa, así que se aseguran de tener siempre la última palabra y no dejan ninguna duda de quién salió triunfante.

			
				
					
				
				
					
							
							Expresión distintiva: Si no les parece, tendrán que acostumbrarse.

						
					

				
			

			

			Son inflexibles

			Las aplanadoras dan la impresión de que la negociación y los convenios no están en su vocabulario. Ven las cosas en blanco y negro, y saben de qué lado están. Para ellos solo existen ganadores y perdedores, y cualquier concesión es señal de debilidad. Atacan y socavan los puntos de vista alternativos y consideran que los intentos de los demás por discutir o hablar las cosas son invitaciones a pelear. Son los únicos a quienes se permite tener la razón.

			
				
					
				
				
					
							
							Expresión distintiva: Si no te gusta, ahí está la puerta.

						
					

				
			

			

			No escuchan

			Debido a que sus planes son obtener lo que quieren, no les interesan las perspectivas o sentimientos de otras personas. Es posible que finjan escuchar, pero su atención está en otra parte. A menudo quitan la palabra y hablan al mismo tiempo que el otro.

			
				
					
				
				
					
							
							Expresión distintiva: Sí, sí, como sea.

						
					

				
			

			

			Utilizan el sarcasmo y el menosprecio como medios de control

			No hay nada divertido ni bien intencionado en su uso de estas tácticas. No estamos hablando de las burlas y bromas que se hacen entre amigos, sino de comentarios cuya intención es lastimar y demostrar la superioridad de alguien al menospreciar a otros.

			
				
					
				
				
					
							
							Expresión distintiva: Bueno, eso es lo que tú dices.

						
					

				
			

			

			Presentan opiniones como si fueran hechos innegables

			Las aplanadoras creen tener la razón, así que declaran de manera definitiva que «¡Eso es una estupidez!» o «¡Eso nunca va a funcionar!». No se consideran obstinados, sino que creen tener la razón.

			
				
					
				
				
					
							
							Expresión distintiva: ¡Qué cosa más ridícula estás diciendo!

						
					

				
			

			

			Utilizan las palabras como instrumento contundente

			A veces, las aplanadoras gritan o hablan en voz muy alta, y a veces hablan muy bajito para sonar un poco amenazantes y que los demás tengan que esforzarse en escucharlos. Interrumpen las conversaciones y hablan al mismo tiempo que los otros sin tomar en cuenta las circunstancias, lo más importante es que se les escuche. Su tono es duro y estridente, y no lo modulan para adecuarlo a la situación.

			Lenguaje corporal agresivo

			Puedes ver esta actitud en el modo de caminar de la gente. Marchan de manera decidida con un aire de estar preparados para empujar a cualquiera y quitarlo de su camino. Sus ademanes son bruscos y enérgicos, con dedos que apuntan y puños que se aprietan amenazantes. Se apropian del espacio de una manera que intimida y denigra a los demás. Acaparan más espacio del que les corresponde en una habitación.

			¿Has sido testigo cuando alguien pone sus bolsas y pertenencias en el asiento vacío a su lado e ignora las indicaciones de otras personas que necesitan el asiento? Eso parecería ser simplemente una conducta desconsiderada, pero con frecuencia es una estrategia agresiva en la que los artículos esparcidos por todas partes representan un desafío mudo a cualquiera que quisiera utilizar el espacio invadido.

			Existen varias posturas con las que las aplanadoras enfatizan su superioridad, como erguirse cuando alguien está sentado, o imponer su estatura sobre los demás. Es posible que se acerquen demasiado a la gente o que se inclinen sobre o al lado de ellos.

			Usan el contacto visual para desconcertar a otros. Miran fijamente a alguien para provocarle incomodidad y nunca son los primeros en desviar la mirada.

			¿Por qué las personas se comportan así?

			No son malas personas. No siempre. Quizá la imagen de la vestimenta poderosa de los años ochenta se les subió a la cabeza o, en cualquier caso, a los hombros. ¿Recuerdas esas chaquetas enormes con hombreras que parecían del futbol americano y que prácticamente entraban a la habitación antes que tú, junto con el enorme peinado, arreglado y embadurnado de mousse para que tu cabeza pareciera seis veces más grande que tu cuerpo?

			La conducta de la aplanadora indica una afinidad con algunas actitudes de esa década, como cuando Michael Douglas, en el papel de Gordon Gekko, en la película El poder y la avaricia (Wall Street,1987), proclamaba que «la avaricia es buena» y «el desayuno es para cobardes», y Madonna nos mostró a todas cómo ser chicas materiales.

			 Posiblemente las personas que se comportan de manera agresiva no sean capaces o no hayan aprendido a controlar sus instintos automáticos. Puede ser que sus experiencias tempranas les hayan enseñado que la mejor defensa es el ataque. Quizá se sienten inseguras y comportarse agresivamente sea la única manera que se les ocurre para prevenir que los demás se den cuenta de ello. O, tal vez, solo entendieron mal las cosas; quieren ser enérgicas y lo que transmiten es hostilidad.

			 A todos nos puede pasar. Intentamos parecer firmes al hacer una pregunta y sonamos como alguien de la Santa Inquisición. Hacemos lo que pretendíamos que fuera una broma y suena a comentario malicioso. No queremos ser desagradables, simplemente es que la falta de habilidad y control provocó que manejáramos mal nuestra comunicación.

			 En ocasiones, el tiempo y el lugar pueden tener influencia negativa en nuestra conducta. Bien sabes que, en ciertas situaciones, todos podemos ser la peor persona. Es posible que ciertas circunstancias hagan surgir el modo de ataque: una copa o dos de más, sentirse cansado e irritable, estar enojado y alterado por algo. Eso ocurre con facilidad.

			El problema es que a veces un abordaje agresivo se considera como la mejor forma de lograr resultados. Existen beneficios a corto plazo cuando se detecta que esa clase de gente tiene éxito y son ganadores que consiguen lo que quieren. Es posible que se les vea con admiración o cierto tipo de respeto intranquilo. Nadie los contradice ni les causa dificultades, simplemente porque provocan cierto miedo, recelo o intimidación.

			¿Qué pierden las aplanadoras?
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